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Lamagia ha existido en todas las culturas anti-
guas, y no acaba de desaparecer. Se llama supers-
tición a esta supervivencia de la superchería. Va-
cunarse contra ella es sin duda una buenamedida
profiláctica. Por eso, enLa inteligencia fracasada
estudié alguno de losmecanismosmentales que
provocan nuestra vulnerabilidad intelectual.
Según los antropólogos, lamagia pretende alterar
las leyes naturales con procedimientos no natura-
les. Atraer a las nubes con una danza, por ejem-
plo. Es una demostración del afán del ser humano

por controlar la realidad. Pero elmago, para tener
éxito, necesita conseguir un segundo objetivo:
convencer al espectador de que está sucediendo
lo que en realidad no está sucediendo, de que
debe fiarse de él aunque, ciertamente, nomerezca
esa confianza. Y este asunto , es decir, la capa-
cidad de crear apariencias de realidad y falsos
prestigios,me fascina.Meparece tan importante
saber cómo funciona, que recomiendo amis cole-
gas, los profesores de filosofía de bachillerato, que
comiencen sus clasesmostrando a los alumnos
algún truco demagia, para que se percaten de lo
evidentes que parecen cosas falsas.

En estemomento asisto con entusiasmo al
nacimiento de una nueva ciencia –la neuroma-
gia– que pretende estudiar losmecanismos cere-
brales que hacen posible los trucos de losmagos.
Losmagos tienen un gran talento paramanejar

la atención y para crear ilusiones cognitivas. Al
ser capaces de dirigir la atención del espectador,
determinan lo que éste va a ver o no va a ver, lo
que nos conduce a una conclusión interesante:
el dominio de nuestra propia atención es una
condición indispensable para un juicio objetivo.
Si permitimos que alguien lamangonee, estamos
en susmanos.

En segundo lugar, losmagos tienenmucho ta-
lento para crear ilusiones cognitivas, aprovechan
fenómenos cerebrales que nos hacen vulnerables,

conocenmuy bien
nuestras debilidades.
Así sucede, por ejem-
plo, con el truco de la
bola que desaparece.
Lanza varias veces una
bola hacia arriba y la
atrapa a su descenso.
En el último lanza-
miento, sin embargo,
sólo finge arrojar la bo-
la. Su cabeza y sus ojos
siguen la trayectoria
ascendente de una bola
imaginaria,mientras
guarda la real en su

mano. Lamayoría de los espectadores percibe
que la bola irreal asciende, para a continuación
evaporarse en el aire.

Meparece importante aplicar estos conocimien-
tos a la vida diaria, porque los ciudadanos son
víctimasmuchas veces de unamagia social que
crea evidencias que no son ciertas. En este caso,
suelen tener gran importancia las ilusiones colec-
tivas creadas por presión social. En un conocido
experimento, varias personas –de acuerdo con el
experimentador– aseguran ver en una lámina una
figura (en realidad inexistente), ante un recién
llegado, que es el sujeto del experimento, y que
acaba afirmando que él también la ve.

Sin llegar a esas artimañas, es evidente que los
políticos necesitan dirigir la atención del ciuda-
dano –para que se fije en lo que ellos quieren que
se fijen– y procuran elaborar ilusiones cognitivas,
que justifiquen susmedidas. Por ello, el poder
siempre ha creado ficciones legitimadoras. Pero
este tema excede los límites de un artículo.s
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